



[image: cover.jpg]






 


 


El manifiesto por la motivación


 




9 compromisos para recuperar
el control de tu vida


 


 


BRENDON BURCHARD


 


 


 


 


 


 


 


 


 




[image: 019]


www.megustaleerebooks.com




		

			 


			Los 9 compromisos


			 


			 


			 


			    I. Enfréntate a la vida con presencia y autoridad plenas


			   II. Recupera tu tiempo


			  III. Vence a tus demonios


			  IV. Avanza con paso firme


			   V. Cultiva la alegría y la gratitud


			  VI. No vulneres la integridad


			 VII. Fomenta el amor


			VIII. Inspira grandeza


			  IX. Ralentiza el tiempo




		




		

			 


			 


			 


			 


			Todas las religiones, artes y ciencias


		  son ramas del mismo árbol.


			Todas estas aspiraciones están dirigidas a


			ennoblecer la vida del hombre, elevándola


			de la esfera de la mera existencia física y


		  conduciendo al individuo hacia la libertad.


			 


			ALBERT EINSTEIN


			 


			 


			La conformidad es el carcelero de la libertad


			y el enemigo del crecimiento.


			 


			JOHN F. KENNEDY




		




		

			 


			Recuperar nuestro poder individual


			 


			 


			Llega un momento en la vida de aquellos destinados a la grandeza en que debemos plantarnos ante el espejo de la importancia y preguntar: si se nos ha dotado del corazón valeroso de un león, ¿por qué vivimos como ratones?


			Hemos de fijar la mirada en nuestros ojos cansados y examinar por qué desperdiciamos tanto tiempo dejándonos llevar por cualquier distracción que se presente, por qué nos acobardamos ante la idea de revelar al mundo nuestro verdadero yo, por qué rehuimos el conflicto y por qué nos conformamos con ser insignificantes. Debemos preguntar por qué participamos de un modo tan humilde en la frenética carrera de la sociedad, permitiéndonos entrar en laberintos de mediocridad y conformándonos con migajas cuando la naturaleza ha ofrecido libertad, poder y riqueza ilimitados a los valientes, los perseverantes, los creativos, los independientes; a cada uno de nosotros. Debemos preguntar si nuestros deseos de sentirnos seguros y aceptados por los demás, en realidad no nos convierten en meros esclavos de la opinión popular… y del tedio. Debemos preguntar: ¿cuándo estaremos preparados para ascender a otro nivel de existencia?


			Cuando en el curso de los acontecimientos humanos se hace necesario realizar dichas preguntas y anular las creencias y conductas que nos han limitado, asumiendo una vez más los poderes de nuestro yo que Dios y las leyes de la naturaleza nos han otorgado, el respeto y la decencia por la humanidad exigen que declaremos los motivos que nos impulsan a ejercer nuestra fortaleza y a apartarnos de aquellos que obstaculizan nuestra vitalidad, nuestro crecimiento y nuestra felicidad.


			Debemos recuperar nuestro poder y nuestra libertad individuales.


			Consideramos evidentes estas verdades: que todo hombre y toda mujer son creados iguales, aunque no vivamos la vida de igual manera debido a las diferencias en cuestión de voluntad, motivación, esfuerzo y costumbre. Que nuestro Creador nos dotó de ciertos derechos inalienables, entre los que se encuentran la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad, pero que nos corresponde a cada cual estar alerta y ser disciplinados si deseamos lograr una vida tan vital, libre y feliz. Creemos que el mayor poder del ser humano es la capacidad de pensar de manera independiente por nosotros mismos, de elegir nuestros propios objetivos, afectos y actos. Pues en el corazón de la humanidad habita el instinto natural de gozar de libertad e independencia, la predisposición psicológica de tener autonomía, el imperativo biológico hacia el crecimiento y la dicha espiritual al elegir y avanzar en nuestra propia vida. La principal motivación de la humanidad es ser libre, expresar nuestro verdadero yo y perseguir nuestros sueños sin limitaciones; experimentar lo que podríamos llamar libertad personal.


			Para garantizar estos derechos y esta libertad personal, hombres y mujeres con conciencia no deben consentir que el miedo, los convencionalismos ni la voluntad de las masas los controlen. Debemos gobernar nuestras propias vidas, y cuando nuestros pensamientos y actos se vuelven destructivos, tenemos la responsabilidad de cambiarlos o suprimirlos y establecer nuevos hábitos como cimientos para una vida más libre y más feliz. Debemos ejercer nuestro poder, mejorando nuestra forma de pensar y de relacionarnos con el mundo.


			Cuando una larga cadena de opresiones autoinfligidas y controles de la sociedad ha reducido nuestra fortaleza e independencia, tenemos el derecho y el deber de desechar esa vida, levantarnos de nuevo y atravesar las puertas de la grandeza libres de responsabilidades.


			Hemos sufrido de forma paciente durante tiempo más que suficiente, abrigando la esperanza de que alguien o la suerte nos concediera más oportunidades y más felicidad algún día. Pero nada externo puede salvarnos y este fatídico momento se acerca cuando nos vemos atrapados en este nivel de vida o cuando elegimos ascender a un plano más elevado de conciencia y felicidad. En este mundo enfermo y turbulento hemos de hallar la paz en el interior y volvernos más independientes al crear la vida que merecemos.


			Esta será una tarea complicada, ya que el historial de nuestros actos a menudo cuenta una historia de sufrimientos autoinfligidos e infelicidad, originados por nuestro ciego deseo de que personas que apenas conocen nuestro verdadero corazón y poder nos consideren dignos, aceptables y encantadores. Y por eso nos hemos reprimido; nos olvidamos de establecer con lucidez nuestras intenciones y valores y no expresamos nuestros deseos y sueños con demasiada frecuencia. El azar y la mediocridad a menudo prevalecían y los ruidosos y los necesitados dictaban quiénes éramos y qué debíamos hacer; nuestras vidas se convertían en objeto de la tiranía de los tontos. Si podemos ser lo bastante vulnerables y valientes como para reconocer semejantes tropiezos, podríamos ver el potencial que no materializamos; podríamos ver un resplandeciente camino nuevo.


			Por lo tanto enderecemos nuestras vidas. Enfrentémonos al espejo y seamos francos. Da igual qué veamos, utilicemos estas verdades humanas y compromisos personales corrientes para reclamar nuestra libertad:


			Con demasiada frecuencia nos perdemos en el abismo del desconocimiento. A menudo pasamos por alto la energía y las cosas buenas que nos rodean y la importancia del momento presente. Da la impresión de que prefiriésemos estar en otra parte haciendo otra cosa, como si estuviéramos viviendo en zonas horarias lejanas, con un adelanto o un retraso de horas con respecto al alegre tictac y de la dicha del ahora. Hemos olvidado que el enemigo natural de la vida no es la lejana muerte, sino una falta de interés actual e inmediata por vivir. Si deseamos ser libres y estar vivos con plena autoridad, hemos de decidir aplicar toda la fuerza de nuestra mente consciente a la experiencia presente. Hemos de elegir sentir de nuevo. Hemos de establecer metas en función de quiénes somos, para los roles que deseamos representar, para nuestra manera de relacionarnos con el mundo. Sin un vivo interés, no podemos conectar ni con los demás ni con nosotros mismos, ni podemos cumplir con las exigencias actuales con elegancia. Por eso, proclamamos: NOS ENFRENTAREMOS A LA VIDA CON PRESENCIA Y AUTORIDAD PLENAS.


			 


			 


			Hemos cedido el control de nuestra vida cotidiana. En medio de las constantes distracciones, se ha esfumado nuestra disciplina a la hora de perseguir grandes ambiciones. El espacio en blanco de un día libre parece inconmensurable porque una falsa aunque imperiosa necesidad de responder a todas las necesidades de los demás nos ha hipnotizado. Frívolos intereses o falsas emergencias tiran de nosotros desde todos los ángulos, nos apartan del trabajo significativo y a menudo no estamos seguros de cómo compaginar nuestra vida con las necesidades de aquellos a quienes queremos. Con mucha frecuencia nos distanciamos de aquello por lo que más merece la pena luchar; nuestro trabajo rutinario nos ocupa todo el día, pero no es el trabajo de nuestra vida. La mayoría no siente un propósito de vida claro y estimulante; no ansían ese trabajo por la mañana ni orientan su presente a buscarlo. Una vida más dichosa, más llena de fuerza y más satisfactoria aguarda a quienes diseñan su vida de forma deliberada. Por eso, proclamamos: RECUPERAREMOS NUESTRO TIEMPO.


			 


			 


			Algo dentro de nosotros sabotea nuestro deseo natural de libertad. Nos pide a gritos que paremos siempre que vamos más allá de lo que nos resulta cómodo; siempre que elegimos ser auténticos y afectuosos en un mundo aterrador; siempre que buscamos cambiar las cosas a costa de nuestra propia posición; siempre que deseamos algo magnífico que exigirá un gran esfuerzo. Nuestros demonios internos nos infectan de preocupación y temor siempre que cabe la posibilidad de que seamos vulnerables, impidiendo así nuestro crecimiento y vitalidad. Nuestro destino está determinado por lo bien que conocemos a nuestros demonios de la duda y la dilación, lo bien que nos defendemos de ellos y las batallas que les ganemos cada día de nuestras vidas. Si carecemos de autodominio somos esclavos del miedo. Con autodominio, la grandeza y la trascendencia son nuestras. Por eso, proclamamos: VENCEREMOS A NUESTROS DEMONIOS.


			 


			 


			La mayoría no maduramos tan rápido como somos capaces de hacerlo. Estamos sumidos en una pausa constante; esperamos y esperamos para descubrir quiénes somos, para declarar nuestros sueños, para luchar por lo que queremos, para abrirnos por completo al amor y a la vida. Esperamos a que el coraje individual surja dentro de nosotros o a que la sociedad nos garantice un mal definido permiso para activar nuestro potencial. Hemos olvidado que el coraje es una opción y que ese permiso para avanzar con valentía no lo proporcionan las masas temerosas. La mayoría hemos olvidado que buscar el cambio siempre requiere de un toque de locura. Si actuar antes de que se den las condiciones perfectas o de que recibamos permiso es irracional o imprudente, entonces debemos ser irracionales e imprudentes. Debemos recordar que no somos la suma de nuestras intenciones, sino de nuestros actos. La iniciativa valiente y disciplinada es nuestro salvador; nos permite alzarnos, dar el salto, elevarnos a la cima de la verdadera grandeza. No debemos perder la importancia de este momento cuando nos suplica que empecemos algo grandioso y trascendental. Por eso, proclamamos: AVANZAREMOS CON PASO FIRME.


			 


			 


			Estamos exhaustos. A nuestro alrededor vemos caras que parecen envejecidas, cansadas, serias. Oímos conversaciones que suenan cada vez más quedas y resignadas, como susurros de una familia cansada y que se desintegra. La energía emocional del mundo se está marchitando. Se ha desechado el bienestar en favor de la riqueza; se prefiere el éxito a la cordura. En el proceso, algunas personas se han vuelto indiferentes ante la vida y hacia los demás. ¿Dónde está el pulso intenso, eufórico y lleno de energía que cabría esperar de gente elegida y capaz? ¿Por qué no oímos más risas y más vida? ¿Dónde está la furia vibrante y desenfrenada del ser humano plenamente comprometido? ¿Dónde está la gente rebosante de carisma, felicidad y magnetismo? ¿Dónde está el aprecio por la chispa de la vida? Debemos examinar de nuevo nuestra actitud hacia la vida. Nuestro deber supremo debe ser reavivar la magia de la vida. Por eso, proclamamos: CULTIVAREMOS LA ALEGRÍA Y LA GRATITUD.


			 


			 


			Cedemos con excesiva facilidad cuando la vida se vuelve difícil. La mayoría sacrifica la individualidad y la integridad sin luchar, aunque la arrogancia nos impide ver dicha verdad. Muchos nos creemos fuertes cuando un buen vistazo a nuestra vida revelaría una pauta de abandonos y retiradas demasiado rápidos, a menudo cuando nuestros seres queridos necesitaban que fuéramos fuertes o en el momento justo en que nuestros sueños estaban al alcance de nuestras manos. Por conveniencia o por la gran sonrisa de la popularidad, divagamos y renunciamos a aquello en lo que de verdad creemos. Pero aquellos que no dejan que la necesidad ni la desesperación pongan en peligro quienes son, poseen cierta nobleza. No debemos sucumbir al impulso de ser débiles o insensibles. En cambio debemos negarnos rotundamente a quebrarnos, eligiendo ese poderoso surgimiento del valor, ese inmenso compromiso con el amor, ese grandioso ascenso al reino del carácter que es congruente con nuestros más elevados valores. La libertad y la victoria pertenecen a aquellos que se mantienen fieles y firmes a pesar de la tentación. Por eso, proclamamos: NO VULNERAREMOS NUESTRA INTEGRIDAD.


			 


			 


			No estamos transmitiendo ni recibiendo amor tal y como estábamos destinados a hacer por mandato divino; estamos filtrando el amor en vez de sintiéndolo. Caímos en la histeria predominante que decía «protege tu corazón» y comenzamos a creer que el amor en sí tenía enemigos y había que protegerlo. Cuando nos hacían daño, sentíamos que el amor estaba de algún modo debilitado o dañado. Pero el sufrimiento no tiene nada que ver con el amor y el amor es ajeno al sufrimiento y no se ve afectado por él. Era el ego lo que estaba herido, no el amor. El amor es divino; está en todas partes, es omnipresente, abundante y libre. Es una energía espiritual que, en este mismo instante, fluye a través del universo; a través de nosotros, a través de nuestros enemigos, a través de nuestras familias, a través de millones de almas. Nunca se ha ausentado de nuestras vidas. No está vinculado a nuestros corazones ni a nuestras relaciones y por eso no se puede poseer ni perder. Hemos permitido que nuestra percepción del amor disminuya; eso es todo. Al hacerlo, hemos provocado nuestro propio sufrimiento. Debemos madurar y comprender que liberar nuestra mente de viejos sufrimientos y abrirla una vez más al amor nos dará acceso a la fuerza divina. Estar abierto al mundo a nivel emocional y entregar nuestro corazón sin temor a sufrir ni exigir reciprocidad es el mayor acto de valor humano. Por eso, proclamamos: FOMENTAREMOS EL AMOR.


			 


			 


			Una generación tras otra continúa fallando a la hora de mantener los ideales y virtudes de la humanidad. El grave zumbido de la mediocridad y el atroz tono del narcisismo han sustituido a lo que en otro tiempo fue la sociedad cantando al unísono a la virtud, al progreso y al altruismo. Nuestras aptitudes y nuestro propósito colectivo no están dedicados por completo al control personal y a la colaboración social, sino que derrochan voyeurismo y sensacionalismo básico. No tenemos por costumbre destacar un error ni esperamos que nosotros mismos u otros actúen con integridad, brillantez o amor por norma general. Ha habido una falta mundial de liderazgo, que ha generado una población patética, pobreza injustificable, codicia desmedida y un planeta saqueado y atrapado por la guerra. Muchas personas temen exigir más; temen atreverse, como han hecho los grandes líderes del pasado, a incitar con valientes retos a quienes carecen de rumbo a que se levanten y colaboren. Hemos de aspirar a algo mejor. De la miseria de un entorno moral contaminado deben emerger unas cuantas personas honradas, sin miedo a cuestionar la dirección del mundo. La historia se surtirá de nuestros actos, así que seamos decididos y grandes. Por eso, proclamamos: INSPIRAREMOS GRANDEZA.


			 


			 


			La prisa se ha convertido en el jefe. Hemos dejado de sentir el sosiego, la asombrosa plenitud, belleza y divina perfección del momento. La mayoría pasamos por la vida en tromba, sin reparar en sus sentidos ni en su entorno, sordos y ciegos a las mágicas cualidades de… este… preciso… instante. No debemos perdérnoslo todo, no debemos perdernos la vida, pero eso hacemos; exhaustos, estresados y despojados del presente. El coste es inmenso, con tantos momentos desdibujados por la celeridad, la preocupación y el pánico, todo amontonado en ajetreados días, creando la catástrofe que supone una vida donde no hay experimentación ni alegría. Muchos solo alcanzan a recordar vagamente la última vez que rieron con tantas ganas que les dolía, que amaron tantísimo que desencadenaron una hermosa inundación, que jaleamos tanto que forzamos las cuerdas vocales, que sentimos tan hondo que provocó un mar de lágrimas, que pasamos un rato tan maravilloso que se convirtió en leyenda; momentos vividos en plenitud. Debemos r-a-l-e-n-t-i-z-a-r-l-o todo, no solo estar más presentes en el momento concreto, sino que también debemos alargar ese momento para sentirlo de verdad. La vida tiene que ser vibrante, hay que sentirla a fondo, desarrollando un mosaico de prolongados momentos llenos de sentido. El presente hay que disfrutarlo como un alto junto a un fresco riachuelo durante la canícula del verano. Por eso, proclamamos: RALENTIZAREMOS EL TIEMPO.


			 


			 


			La mayoría de estos problemas de nuestra vida nos los hemos impuesto nosotros mismos. No obstante, hasta cuando tomamos conciencia de ellos, buscamos el cambio en los términos más humildes; establecimos metas realistas y nos esforzamos para alcanzarlas. Pero temerosos de liberar toda nuestra energía, vimos marchitarse nuestra voluntad, apuntamos bajo y hasta nuestros intensos esfuerzos se vieron apagados por la distracción o la crítica de una cultura conformista. Nos quejamos de manera angustiosa e iracunda porque debería ser más fácil, porque mucha de la energía negativa que impregna nuestra vida la genera el despreciar las inevitables adversidades del cambio.


			Recordemos que en la historia de la humanidad hay solo dos temas siempre recurrentes: la lucha y el progreso. No debemos desear el fin de lo primero, ya que lo último quedaría sepultado con ello. Por eso, dejemos claro que esa parte pequeña, quejumbrosa e indisciplinada de nosotros —el carácter ausente que solo quiere lo cómodo y lo fácil— no es apta para ser quien rija nuestro nuevo destino.


			Tampoco podemos permitir que los hombres y mujeres apáticos que no piensan a lo grande causen estragos en nuestro futuro. No debemos dejar que las presiones sociales contaminen nuestro potencial. No cabe duda de que de vez en cuando hemos advertido a otros de que nos trae sin cuidado lo que piensan o que sus opiniones sobre nosotros no están justificadas. A menudo nos hemos quejado, hemos hecho peticiones a terceros o recordado a la gente las circunstancias que nos hacían querer mejorar nuestras vidas. Hemos apelado a su magnanimidad para que fueran más amables o más comprensivos y les hemos pedido que, como espíritus afines, nos apoyaran contra aquellos que interrumpían nuestro cambio. Pero los demás han hecho oídos sordos a nuestras verdaderas voces la mayoría de las veces. No creyeron en nosotros, no nos apoyaron ni nos animaron cuando más falta nos hacía. Por tanto ya no debemos seguir esperando su ayuda ni su aprobación. Debemos considerarlos, igual que consideramos al resto de la humanidad, enemigos en la batalla si se interponen en nuestros sueños, pero amigos en los momentos de paz y de auxilio.


			Despertemos ahora y démonos cuenta de que tenemos mayor vitalidad, felicidad y libertad a nuestro alcance. Hay más sensaciones. Hay más poder. Hay más amor y abundancia. Pero acceder a todo ello depende de nosotros, ya que solo dos cosas pueden cambiar nuestra vida: que algo nuevo entre en nuestra vida o que algo nuevo surja de dentro. No abriguemos esperanzas de que la suerte cambie nuestra historia; reunamos el valor para cambiarla nosotros mismos. Algunas cosas se interpondrán en nuestro camino, pero ya no debemos ocultarnos ni menospreciarnos por más tiempo. Creamos ciegamente que merece la pena luchar por nuestros sueños y que ha llegado el momento de liberarnos y alcanzar la gloria.


			 


			 


			Por lo tanto, como hombres y mujeres libres con coraje y con conciencia, apelamos a nuestro Creador para que nos dé la fuerza para vivir nuestras metas y, en nombre de nuestro destino, dar a conocer y declarar que nuestra vida es, y por justicia tiene que ser, libre e independiente. Declaramos que estamos liberados del juramento de lealtad a aquellos que nos oprimen o perjudican y que toda relación social entre ellos y nosotros está y tiene que ser por completo anulada, y que como personas libres e independientes, tenemos plena autoridad para ejercer nuestra verdadera fuerza, vivir nuestros sueños, encontrar la paz, crear riqueza, amar abiertamente a aquellos que ocupan nuestro corazón, colaborar sin miedo y sin necesidad de permiso, luchar por alcanzar la grandeza individual, servir al bien común y realizar cualquier otro acto y hacer cualquier otra cosa que las personas independientes y motivadas tienen el derecho de hacer. Y con el fin de respaldar esta declaración, con una firme confianza en la protección de la divina Providencia, comprometemos nuestra vida, nuestra fortuna y nuestro sagrado honor.




		




		

			 


			 


			 


			 


			PRIMERA PARTE



			 


			Sobre la naturaleza humana




		




		

			1



			 


		  Sobre la libertad


			 


			 


			 


			Quiero la libertad para la plena


			expresión de mi personalidad.


			 


			MAHATMA GANDHI


			 


			 


			La humanidad tiene derecho a una vida dinámica, genuina y plena de sentido. Pero la mayoría no logramos alcanzarla. Somos leones y leonas que vivimos como ratones. En vez de explorar la sabana en libertad, estamos viviendo vidas insignificantes y dispersas. La vocación de todo hombre y mujer que respira es tener una visión grandiosa para sus vidas y reclamar cada día la inmensidad de esa visión. Pero en lugar de perseguir nuestros sueños con confianza, solemos sentarnos de mal humor a hacer reproches y a quejarnos, persiguiendo irrisorias metas que engañan a la magnificencia de nuestro ser. ¿Es esta nuestra verdadera naturaleza?


			Desde luego que no. Estamos destinados a ser independientes y libres, con el corazón rebosante de una pasión feroz por la vida. El presente debe ser nuestro y nuestro fin es vivir como realmente somos y disfrutar al máximo de la libertad de la vida mientras perseguimos nuestro propio sentido y propósito, nuestro propio legado. Si conseguimos liberarnos de las limitaciones sociales podemos tener ese presente y podemos saltar y estirarnos, expresando nuestro poder en su totalidad. Podemos perseguir nuestros sueños con una ferocidad inimaginable para esas criaturas atrapadas en el desierto del estrés y la tristeza.


			Así que no olvidemos lo que buscamos:


			La principal motivación de la humanidad es buscar y experimentar la libertad personal.


			No se trata de un alegato político ni necesariamente de una filosofía oriental. Sería difícil negar que todos los habitantes del mundo en el fondo desean las grandes libertades: libertad social, libertad emocional, libertad creativa, libertad económica, libertad de tiempo, y libertad espiritual. Da igual la religión o filosofía espiritual o de vida de una persona, esta quiere la libertad para ejercerla. Este argumento prosigue: da igual cómo quiera sentirse alguien en la vida, las personas desean la libertad para sentirlo; da igual lo que uno quiera crear y aportar, las personas desean la libertad para hacerlo; da igual lo que alguien sueñe hacer con su jornada laboral o su tiempo libre, las personas desean la libertad para encauzarlo y disfrutarlo; da igual la orientación política, las personas desean la libertad para seguirla y respaldarla. Y por ello, en los cimientos de todos nuestros deseos se encuentra el deseo, aún mayor, de libertad para elegir y hacer realidad ese deseo.


			 


			Elegir nuestros objetivos y proponernos conseguirlos origina una sensación de vitalidad y motivación en la vida. Lo único que echa por tierra nuestros intentos son el miedo y la opresión.


			 


			En el fondo eso es la libertad personal: libertad de las restricciones de la tiranía social y opresión autoinfligida que es el miedo. Liberados de todo esto, tenemos la capacidad de expresar quienes somos en realidad y perseguir lo que en el fondo deseamos sin restricciones establecidas por terceros o por nosotros mismos.


			Cuando experimentamos la libertad personal, tenemos una sensación exacerbada de autenticidad y júbilo en nuestro ser. Sentimos que no tenemos límites, que somos independientes y autosuficientes. Hay una sinceridad y vitalidad en nuestra forma de relacionarnos con los demás y de colaborar con el mundo.


			La libertad personal, que es nuestro objetivo, significa:


			 


			• Vivir libremente forjando una vida según nuestros propios términos.


			• Ser libre hoy de opresiones, de sufrimientos pasados y de preocupaciones actuales.


			• Ser alegre y espontáneo como los espíritus libres.


			• Hablar con valentía de nuestros pensamientos, sentimientos y ambiciones con aquellos que nos rodean, sin preocuparnos por que nos acepten.


			• Disfrutar de nuestro libre albedrío para buscar abundante felicidad, riqueza, salud, logros y aportaciones.


			• Amar libremente a quien elijamos con apasionado abandono.


			• Valernos por nosotros mismos, profesando y protegiendo nuestras ideas y nuestra integridad.


			• Cumplir una misión que hayamos elegido.


			• Luchar para darles a nuestros hijos una base de dicha libertad, forjando en sus corazones la voluntad para vivir como prefieran a fin de que puedan enfrentarse a la opresión con valentía y recibir las oportunidades con un virtuoso propósito de colaborar.


			 


			¿Puede alguien negar que estas son las cosas que todos los seres humanos deseamos y luchamos por conseguir?


			Durante siglos, los revolucionarios, humanitarios, filósofos y líderes espirituales han expresado la necesidad de libertad individual como el gran impulsor de las personas. Hemos oído su esencia expresada como el derecho inalienable de la humanidad para pensar por nosotros mismos; para hablar sin tapujos; para buscar la felicidad, la paz y la prosperidad, y para cantar a nuestra propia concepción de lo divino, sin la conformidad impuesta por las mentes estrechas ni por nuestra propia estrechez de miras.


			Aparte de los tiranos que oprimen a su gente mediante el miedo, este argumento común se ha planteado en la mayoría de culturas modernas, movimientos políticos y áreas de estudio humano: cada uno de nosotros, cada individuo, debemos tener el derecho a hacer que nuestra vida prospere de forma feliz y pacífica, sin miedo, sin sufrimiento, sin reclusión o limitaciones sociales arbitrarias.


			De forma inherente sabemos que la vida pierde su sabor y nos sumerge en la melancolía y la mediocridad cuando otros la controlan. Sin esa lucha por alcanzar la libertad individual, ¿en qué nos convertimos? Renunciamos a nuestro libre albedrío por una sociedad de desconocidos que no hablan de libertad ni de valentía, sino de conformidad y de precaución. Nuestro verdadero yo queda subyugado y un seudo yo emerge, un mero reflejo de una sociedad que ha perdido su rumbo. «Ellos» empiezan a gobernar nuestra vida y enseguida dejamos de ser «nosotros», limitándonos a caminar como zombis rellenos de las exigencias de las expectativas y preferencias de otros. Nos convertimos en esas almas enmascaradas que se pasan el tiempo vagando por una tierra salvaje de monotonía y tristeza. Nos cansamos y nos debilitamos. Perdemos nuestra naturaleza. Y entonces vemos lo peor del comportamiento humano; una masa de gente que no se defiende a sí misma ni a los demás, sino que solo hace lo que le dicen.


			De esta realidad surgieron los peores horrores humanos de nuestro pasado: asesinatos en masa de razas y clases porque la poderosa élite o las iglesias dijeron que arrasaran la tierra o limpiaran las almas; el Holocausto que sufrieron millones de personas porque el mundo se quedó mirando demasiado tiempo antes de actuar; la indiferencia masiva de una sociedad que permite que su gente muera por culpa del hambre y de la guerra; los despreciables actos de muchedumbres y dementes que simplemente no respetan la libertad ni los derechos del individuo. Cuando la libertad desaparece, empieza el sufrimiento para todos.


			¿Por qué la libertad nos llega tan hondo al corazón?


			Se debe a que la libertad está estrechamente unida al deseo humano de ascender: nuestro deseo natural de superar nuestras circunstancias y realizar nuestros objetivos, nuestro potencial, nuestro yo más elevado.


			Todas las cosas que hacen que la vida merezca la pena para los grandes hombres y las grandes mujeres —la búsqueda de la felicidad, el desafío, el progreso, la expresión creativa, la aportación, la sabiduría adquirida con esfuerzo y el entendimiento— derivan de nuestro deseo de ascender a niveles más altos de ser y de entrega.


			Cada ser humano tiene una tendencia natural a ascender a planos de existencia más elevados, pero depende de nosotros estar a la altura de esa tendencia con auténtica iniciativa. Debemos recordar que la libertad solo se puede alcanzar mediante el libre albedrío y la voluntad diligentes. Buscar ascender en la vida requiere agallas y determinación, esfuerzo y coraje. Pero toda la gloria de la vida y la historia pertenece a aquellos que se esfuerzan. Piensa que los grandes maestros y líderes del pasado se formaron para ser libres de tiranías sociales y autoinfligidas hasta extremos sorprendentes. Lucharon pero aprendieron a ser libres en el momento para expresar quiénes eran en verdad y para crear y colaborar con el mundo sin el paralizador miedo. No sintieron la necesidad de conformarse, sino que aprendieron a ser independientes, únicos y auténticos mientras servían al mundo de manera satisfactoria, aun cuando a menudo se les juzgaba y encarcelaba. En el ámbito de dicha liberación personal se encuentran las figuras más notables del mundo: Gandhi, Frankl, King y Mandela eran libres a pesar de que estaban encarcelados.


			Solo hay que echar un vistazo a la historia y la libertad salta de las páginas como icónicas metáforas:


			Es el valiente revolucionario, a quien vimos como la solitaria figura sobre el cadalso, negándose a retractarse de sus creencias y a dejar la lucha por la independencia.


			Es cada gran revuelta que celebramos, cuando vimos a una minoría enfrentarse a fuerzas más numerosas y mejor armadas, dispuesta a ser masacrada para que sus hijos puedan tener una oportunidad de ver la libertad otro día.


			Es la formación de nuevas naciones, donde vimos las bombas estallar en el aire y el hogar de los valientes erigirse sobre los cimientos de la libertad.


			Es la carrera por las nuevas tierras, donde vimos caballos salvajes galopar hacia el Oeste, llevando a hombres aún más salvajes que corrían a reclamar una nueva vida.


			Es el alma de la guerra de Secesión, donde vimos vecinos divididos entre el azul y el gris, matándose unos a otros, tiñendo de sangre la tierra de su patria y sin embargo alzándose al final como uno solo para abolir la idea de que sus congéneres humanos deberían ser esclavizados para siempre.


			Es la ruptura de las ataduras terrenales, donde vimos a dos hermanos en un planeador casero pasar por encima de las cadenas de la gravedad.


			Es el impulso tras la Primera Guerra Mundial, donde vimos caras manchadas de barro y de sangre a miles de kilómetros del hogar, vestidos de verde militar, armados solo con cuchillos y rifles, cantimploras y el sentido del deber, del honor y de la patria.


			Es la lucha contra Hitler, donde vimos a ese tirano bajito y malvado ser —lleno de una rabia atroz, infligiendo horrores y muerte a millones de personas— por fin destruido por un grupo de países, liderado por un hombre libre en silla de ruedas.


			Es el mayor sueño jamás expresado, donde vimos a miles marchar en ciudades presas del miedo y de la intolerancia contra una oleada de piquetas, perros y mangueras; donde vimos marchar a cientos de miles hacia esa soleada ciudad sobre una colina para escuchar el sueño de un hombre de dejar que repicara la libertad.


			Es ese salto gigante de la humanidad, donde vimos esa pequeña cápsula metálica transportar a hombres valientes ataviados con inflados trajes blancos más allá del cielo azul hacia la negrura, trascendiendo sus propias ataduras terrenales, aterrizando en la luna y regresando a un mundo que jamás podría volver a creer que existe algo imposible.


			Es la caída del Muro de Berlín, donde vimos a millones de personas ávidas de libertad echando abajo el muro metafórico y real que dividía a la humanidad. Décadas después y a miles de kilómetros de distancia, en otro país cuyo gran muro sigue en pie, vimos a un hombrecillo en una gran plaza cuadrada plantarse de manera desafiante delante de un tanque que se aproximaba, proclamando su derecho a la libertad.


			Estas son las imágenes imperecederas de nuestra historia, teñidas por la sangre, las lágrimas, el esfuerzo y el sudor de aquellos que buscaron y lucharon por alguna forma de liberación. Una y otra vez vemos marchar a millones, vemos luchar a millones, vemos morir a millones, y millones prosperan, todo en pro de la causa de la libertad.


			 


			La historia más reciente de la especie humana es su búsqueda de más libertad y las luchas relacionadas para ascender a niveles más elevados de vivir y de relacionarse.


			 


			En esos deseos divinos de derrotar la tiranía, la opresión y los límites de nuestra propia oscuridad y estrechez de mente hallamos continua esperanza para la humanidad.


			Aquellos que encontraron la esperanza y vivieron una vida libre y feliz a pesar de las brutalidades y la oscuridad de la historia no solo fueron personas afortunadas, con suerte y fama, sino gente con conciencia y con coraje. Conocían las exigencias de su época, que su destino estaba relacionado con el hombre o la mujer a su izquierda y a su derecha y que tendrían que seguir estando motivados para superar sus demonios interiores y los tiranos sociales del mundo. La suya fue una larga marcha de lucha, resistencia y entendimiento. Declararon sin concesiones su independencia, sus derechos y su propio rumbo. Su única referencia era interna, un manifiesto dentro de su mente que exigía el coraje para ser ellos mismos y la disciplina para encauzar sus energías hacia propósitos más elevados.


			Debido a su ejemplo, tenemos muchas libertades sociales por las que dar gracias. A nivel mundial, la libertad política continúa creciendo y se sigue deseando. Las libertades económicas están empezando a extenderse a más rincones del planeta. La individualidad y la originalidad se están imponiendo en el sector comercial. Todas estas libertades que en las culturas más liberales y ricas damos por sentado —ventajas por todas partes, protección de las amenazas físicas, amplio acceso a la educación y a la asistencia médica— llegaron a expensas de hombres y mujeres entregados a algún tipo de libertad.


			Por esto, debemos a las generaciones pasadas —y, con el debido respeto, a las generaciones futuras— como mínimo el buscar y encontrar nuestra propia libertad personal moderna. Por esto hemos de despertarnos cada día con la absoluta certeza de que estas son horas cruciales en nuestra vida, en las que eludiremos una grandeza similar, prefiriendo la aprobación de las mentes pequeñas, o nos apoyaremos en personas honradas y libres que se niegan a conformarse. Así pues, a nuestra manera y con nuestra propia voz, nos haremos eco de su coraje y proclamaremos la libertad como nuestra lucha, nuestra causa, el reto mismo que nos hemos propuesto experimentar y alcanzar.


			 


			 


			Las dudas sobre la libertad


			 


			Hay quienes han cuestionado que gozamos de excesiva libertad, que nuestras grandes libertades son algo demasiado bueno. La alargada luz de esta época dorada de paz y prosperidad ha cambiado el mundo para mejor, pero, para algunos, esto ha llevado a una quemadura del alma; una sobreexposición a la riqueza que ha conducido a la indolencia, a la codicia, al narcisismo y a creernos con derecho a todo.


			Pero esas personas, aunque puedan vivir en zonas de la tierra más liberadas a nivel político, no son libres en realidad. Son presas de sus propios y recurrentes vicios. El hombre aquejado de ansias de poder o de dinero simplemente está afligido. Le atormenta el deseo constante de conseguir más sin motivo alguno. Lo más probable es que lleve una máscara social para triunfar y que por tanto dude siempre de sí mismo y de su vida, y el profundo desgarro interior hace que siempre le obsesione cómo conseguir más, por qué no lo tiene ya y a quién tendrá que complacer o en quién habrá de convertirse a fin de obtenerlo. La mujer aquejada de la necesidad de adoración no puede tener un solo instante de verdadera alegría libre de su obsesión consigo misma; es esclava de la eterna búsqueda de la juventud, la belleza y la aceptación social. Su imperecedero deseo le impide ver ciertas áreas de crecimiento y la aleja de otras, arrebatándole la oportunidad de expresarse de verdad y de alcanzar la sublime clase de amor verdadero que merece. Y en cuanto a creerse con derecho a todo, eso solo puede conllevar una desdicha constante; cualquiera que crea que han de dárselo todo por nada, jamás se librará de la inmadura envidia y desprecio por aquellos que tienen más que él. Esas personas tal vez sean las más enjauladas de todas, esclavas de una enorme ficción en la que el mundo entero les debe algo.


			Por lo tanto, descubrimos que incluso en las culturas ricas y políticamente «libres» sigue existiendo la tiranía de la conformidad acompañada de confusión interior.


			Esto nos lleva de vuelta una vez más a centrarnos en la libertad personal. La causa no desaparece solo porque haya libertad política o económica.


			Siempre habrá algún tipo de presión social y siempre tendremos que liberarnos de las vanidades del mundo moderno para no convertirnos en criaturas perezosas, codiciosas y narcisistas de la humanidad moderna. Siempre tendremos que esforzarnos para alcanzar el autocontrol y el valor social para que podamos expresar con autenticidad quiénes somos y buscar con alegría lo que deseamos en la vida. Que ese sea nuestro trabajo.


			 


			 


			Una causa interrumpida


			 


			Solo mediante la expresión de uno mismo y la búsqueda activa de nuestros objetivos podemos ser libres.


			Pensar, sentir, hablar y comportarse de formas que son auténticamente nuestras genera integridad y determina los cimientos de nuestra felicidad. ¿Cómo hemos podido olvidarnos de este principio tan básico?


			La búsqueda de la libertad personal se inicia cuando somos jóvenes y empiezan a formarse nuestras propias creencias y comenzamos a encauzar nuestra conducta de forma independiente de las órdenes de aquellos que cuidan de nosotros. Se trata de la niña que da sus primeros pasos lejos de su madre, que cruza la calle sola sana y salva, que elige con entusiasmo qué quiere comer, ponerse y dibujar o cómo quiere vestirse. Su historia es la de nuestra tendencia natural a ser independientes, un deseo de convertirnos en nosotros mismos. A medida que crecemos, el impulso se hace más marcado, más poderoso e intelectual; de manera consciente decidimos que queremos valernos por nosotros mismos, buscar nuestro camino, perseguir nuestros sueños, romper nuestras ataduras, amar sin autorización y colaborar sin límites. Decidimos ir al colegio, romper una relación, correr un riesgo, empezar una nueva carrera, unirnos a un movimiento, ver el mundo. Empezamos a afirmar nuestras ideas porque queremos dejar nuestra huella. Este impulso natural jamás desaparece.


			El problema es que nuestra búsqueda se ve trágicamente interrumpida una y otra vez a lo largo de nuestra vida, arrebatada por aquellos que nos rodean o por nuestro pensamiento temeroso.


			Y esa es la realidad a la que ahora nos enfrentamos.


			Debemos superar la tiranía social y autoinfligida si queremos unirnos a las filas de las almas libres que aman su vida y lideran a su gente.


			 


			 


			Tiranías sociales


			 


			Nuestra labor más difícil es vencer la tiranía social, el encierro de nuestro espíritu y la represión de nuestro verdadero potencial por parte de otras personas. Hablamos de momentos en los que alguien nos impone su criterio, su autoridad o su poder de un modo gravoso, cruel, manipulador o injusto. Sucede cuando un padre nos controla tanto que no podemos ser nosotros mismos; cuando un amante amenaza con retirarnos su amor si no hacemos lo que dice; cuando un jefe miente y luego nos amenaza para que no contemos la verdad; cuando queremos seguir nuestras creencias espirituales, pero la cultura nos ahoga con su dogma. Cuando las opiniones ruines, la crítica severa, los comentarios degradantes, las injurias o las expectativas poco razonables y las acciones directas o indirectas de cualquier otra persona son un lastre para nosotros. Cuando los demás nos hacen sentir insignificantes, impotentes o indignos es un efecto de la tiranía. Todas las barreras artificiales erigidas por una sociedad controladora son parte de esto; las absurdas reglas informales o la burocracia formal que limitan a las personas según su origen, clase, religión, raza, etnia, orientación sexual, edad o aspecto.


			Algunos podemos recordar épocas dramáticas en las que se burlaban de nosotros por ser diferentes o nos manipulaban para que cediésemos a la conformidad. Podemos recordar situaciones en las que poníamos en peligro quiénes éramos para evitar el conflicto. Renunciamos a partes de nuestra integridad a fin de llevarnos bien con los demás. Empezamos a actuar como «ellos» en el colegio o en la oficina. Fingimos, esbozamos una sonrisa y seguimos el camino que nos dijeron. Hicimos todo lo posible para eludir el silencio del ostracismo o el escozor de su opinión. Por encima de todo, albergamos la esperanza de estar a salvo, de ser aceptados, de pertenecer.


			La opresión social tiene lugar cuando las conductas de los demás menosprecian quiénes somos o nos impiden perseguir nuestros objetivos. A menudo, las personas que mejor se adaptan son las menos conscientes de este proceso y a menudo son las de menor éxito social y las menos auténticas: han asumido una conducta predecible y han perdido su espontaneidad y su autenticidad. Ya no se reconocen en el espejo; han renunciado a su individualidad; no son más que caricaturas coleccionables. Ninguna persona que piense con libertad quiere semejante destino y por eso debemos estar siempre alerta para rechazar el deseo de conformarnos.


			Sin embargo, no se puede subestimar la sensación de seguridad que la conformidad genera en las personas; es uno de los mayores enemigos de la libertad personal. Las estructuras y recompensas de la sociedad proporcionan orden al individuo. Pero los puestos laborales, los ascensos, el «señor» y «señora», los puestos en gabinetes de asesores y el reconocimiento público raras veces nos aportan un profundo sentido. En realidad pueden hacer que nos sea más fácil estar seguros de nuestro rumbo. Si seguimos la senda predeterminada de lo que hacen los demás, podemos recibir señales de que estamos en el buen camino y de que seguramente seremos aceptados. Pero ¿y si perseguimos todo eso y creemos en ello y luego un buen día, al despertar, descubrimos que esas cosas no son lo que más importa?


			Formular dicha pregunta, sacudir la jaula de la conformidad es invitar a que el verdadero peligro entre en nuestras vidas. Una vez liberado de la jaula, un animal se encuentra solo y sin saber qué hacer, apartado de una vida y de las cosas que entiende. La repentina incertidumbre puede ser paralizante. Si tuviéramos absoluta libertad en la vida, ¿qué haríamos, adónde iríamos, cómo nos comportaríamos de manera cotidiana y qué nos aportaría sentido? Estas preguntas pueden ser aterradoras.


			Con esta incertidumbre se corre también el riesgo de ser vulnerables y padecer la soledad. Somos vulnerables porque estamos tras los barrotes protectores de la jaula que, aunque restrictivos, hacen que nos sintamos seguros. Los que están aún atrapados en la jaula ya no consideran a quien es libre como uno de ellos. Rechazar las expectativas de los demás suscita nuestros mayores miedos; que nos dejen aislados o abandonados, que nos consideren inferiores, que crean que no somos dignos de amor.


			Pero permanecer confinado por las reglas de los demás conlleva otros peligros. Perseguir los premios que la sociedad nos dice que debemos querer, también nos aparta de nuestro verdadero yo. ¿Cuántos artistas dieron la espalda a su arte porque les dijeron que tenían que ganar dinero del modo tradicional? ¿Cuántas personas con talento eluden sus puntos fuertes para encajar en un rol más necesario aunque menos satisfactorio? ¿Cuántos han renunciado a sus sueños a fin de seguir un camino más seguro, rentable y aceptado a nivel social? Los objetivos de otras personas —nuestros padres, nuestros profesores, nuestros cónyuges, nuestros fans— pueden convertirse en los nuestros si no estamos alerta. Su certeza puede reemplazar nuestra búsqueda de algo nuevo. Su objetivo colectivo puede subyugar nuestra búsqueda de un objetivo individual. Sí, seamos precavidos. Podemos perdernos rápidamente en los demás y en nuestra cultura. No nos convertimos en seres humanos libres y genuinos, sino en esclavos de la opinión.


			Esta es la desdicha principal: vivir una vida que no es la nuestra.


			Por lo tanto hay que tomar una decisión difícil entre las comodidades de encajar y complacer a los demás y nuestro más elevado motivo de alcanzar la libertad personal.


			Esta decisión resulta más fácil una vez alcanzamos los niveles de madurez y entendimiento que nos permiten comprender que podemos ser libres como individuo pero no estar apartados por completo de nuestra cultura y nuestros seres queridos, que la independencia no excluye la interdependencia, que la singularidad individual no significa que debamos ser marginados sociales o espiritualmente distantes. Aprendemos que cuanto más fieles somos a nosotros mismos, mejor podemos conectar y colaborar con el mundo. Descubrimos que cuanto más libres, espontáneos y auténticos nos volvemos, más se refleja nuestra motivación y nuestra vitalidad y más atraídos se sienten los demás por nosotros y más desean estar a nuestro alrededor.


			 


			 


			Opresiones autoinfligidas 


			 


			Por desgracia, la mayoría de las opresiones no proceden de los demás, sino de la fuente que menos sospechamos: nosotros mismos.


			La opresión autoinfligida es la condición de dejar que nuestros pensamientos y actos negativos nos limiten. Es un trabajo que viene de dentro, una carga sobre nuestro espíritu generada por la duda, la preocupación, el temor y la distracción constantes.


			Nadie quiere ser la causa de nuestro propio fracaso en la vida, pero muy a menudo lo somos. Es nuestro torpe razonamiento, son nuestros malos hábitos los que arrebatan la energía a la vida. Nosotros mismos somos los máximos opresores de nuestra propia felicidad.


			La opresión autoinfligida es evidente siempre que nos limitamos a nosotros mismos. Nos quedamos en casa en vez de salir porque explorar nos pone muy nerviosos. Posponemos una tarea importante o una excitante aventura nueva porque no podemos superar nuestra incertidumbre. Nos engañamos a nosotros mismos pensando que las cosas deben ser perfectas antes de liberar nuestro arte al mundo, cuando la realidad es que somos demasiado indisciplinados para hacer las cosas. Nos mentimos, no respetamos nuestras propias decisiones, permitimos que nuestros sueños se alejen sin perseguirlos. ¿Es que no tenemos claro que podemos ser nuestros peores enemigos? Pero también podemos ser nuestros propios salvadores. Mediante la expresión activa de nuestra verdadera naturaleza y el esfuerzo constante para dominar nuestra mente y hacer avanzar nuestra vida, por fin, después de tanto tiempo, podemos experimentar la libertad y la felicidad que nos merecemos en la vida.


			Por eso buscamos el crecimiento personal: para liberarnos del dolor que nos causamos a nosotros mismos, para tomar mejores decisiones, para percibir mejor en quién nos estamos convirtiendo, para actuar con más confianza en sociedad y para desatar toda nuestra creatividad y contribuciones y volcarlas en el mundo con el fin de marcar una diferencia mayor. Obtener la libertad personal en este sentido es soltar toda la desconfianza y la aversión hacia uno mismo y concedernos permiso para ser ese yo único, poderoso y auténtico.


			Al liberarnos para estar presentes y ser auténticos en la vida, es cuando encontramos la confianza y seguridad en nosotros mismos; es cuando crecemos, dominamos y comprendemos nuestro yo más elevado, cuando encontramos verdadera felicidad en nuestras relaciones y experiencias en el mundo, y cuando nos sentimos motivados y liberados.


			De hecho, la autenticidad y el crecimiento son las reveladoras señales de que alguien es libre y está sano.


			Conscientes de estas cosas, debemos ser responsables y valientes para pensar por nosotros mismos, para preguntar: «¿De verdad soy yo quien decide mis ambiciones, intereses, afectos y actos? ¿Estoy siendo mi auténtico yo en el mundo y persiguiendo las cosas que más me importan? ¿Me estoy abriendo al cambio y a los desafíos para poder esforzarme y crecer hasta alcanzar mi verdadero potencial?».



OEBPS/Images/sello.jpg
conecta





OEBPS/Images/cover.jpg
: «Este’libm me

MOTIVAC Lo}
9 COMPROMI oS

PARA RECUPERAR EL CONTROL D ORV]

BRENDON BU

conecta’





